
Situación actual de la
agricultura de precisión
La información, primer paso hacia la agricultura del futuro

Muchos de los problemas que afectan a las explotaciones agrícolas
españolas podrían evitarse si se llevara a cabo un adecuado proceso
de formación e información del agricultor sobre nuevas técnicas
agrarias, modernización y uso de maquinarias y equipos, etc.

• EMILIO GIL. Profesor de la Escola Superior d'Agricultura de Barcelona

esulta difícil decir qué es la
agricultura de precisión. Una
definición podría ser «aquellas
prácticas agrícolas que utilizan
para cada toma de decisión
(dosis de semilla, cantidad de
fertilizante...) modelos de razo-

namiento basados en información acerca
del cultivo y las condiciones del medio».
Dicho de otro modo, la elección de una
determinada técnica a emplear, la canti-
dad de insumos a distribuir y el período
óptimo para hacerlo, van a depender de
las particularidades de cada caso, que esta-
rán plenamente identificadas gracias a una
labor anterior de recopilación y clasifica-
ción de información.

La agricultura de precisión aporta res-
puestas esenciales y agrupa hoy en día
ciertos conceptos que deben regir los prin-
cipios del desarrollo en materia de equi-
pamiento agrícola y que deben responder
a tres objetivos básicos:
• Calidad de la producción y seguridad

tro país es la carencia de formación y de
información necesarias para el buen desa-
rrollo de cualquier actividad. Y la respon-
sabilidad de esta falta de información no
siempre es atribuible al sector.

De hecho, cuando uno tiene la oportu-
nidad de trabajar directamente con el agri-
cultor llega inmediatamente a la conclu-
sión de que muchos de los problemas de
los que actualmente adolecen las explota-
ciones agrícolas podrían resolverse con
una adecuada labor de formación y, sobre
todo, de información.

Creo que hay un hecho evidente que
no puede pasar desapercibido para cual-
quiera de los que, de una manera u otra,
estamos ligados al sector agrícola y, espe-
ciahnente, por lo que hace referencia al
apartado de mecanización. Existe un im-

para el consumidor.
• Mejora y economía de los sistemas

de producción.
• Protección del medio ambiente.

Sin embargo, si asociamos agri-
cultura de precisión con agricultura
de futuro, se nos plantea inmedia-
tamente una cuestión: ies que
actualmente la agricultura y, por
extensión, el agricultor no son pre-
cisos`?, ^,es que no realiza correcta-
mente el trabajo? Evidentemente,
cualquier generalización es errónea,
pero, en mi opinión, uno de los pro-
blemas de la agnicultura actual en nues-

Fig. 1. EI ^^círculo^^ del cultivo de precisión que
puede conseguirse con el sistema Fieldstar, de Mas-
sey Ferguson, es un buen ejemplo de lo que debe
tender a ser la agricultura moderna.
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litativo entre lo quc podcmos vcr cn los
múltiples cerlámenes nacionalcs c intcrna-
cionales dentro del mundo de la mec^ ► ni-
zación agraria (SIMA, FIMA, AGRO-
MEK, etc.) y la realidad dc la mayor
parte de las explotaciones.

Hablando en términos de desarrollo tec-
nológico y dc búsyucda de compctitividad
por parte de las empresas, es cvidcntc yuc
estas están obligadas a rnejorar la c^ ► lidad y
la productividad dc las lahores y conscguir
los objetivos anteriormente mencionados,
mediante la incorporación dc cuantos
avances técnicc^s estén a su alcancc.

Novedadestécnicas

Haciendo un poco de hisloriu muy r^-
ciente, podemos hacer un balance dc cuá-
les han sido algunas dc las novcdadcs t^c-
nicas premiadas en los ílltimos ccrtámcncs
celebrados, ligadas todas cllas al cunccpto
yue nos ocupa dc agricultura dc prccisi^ín:

• La sembradora Dcmctcr prescntada
por Kongskilde en Agromck'^J7, capaz dc
variar la dosis dc scmilla automáticamcntc
en función de su posición exacta cn la
parcela, apoyándose para cllo en cl sis-
tema GPS (General Position System).

• El Programa dc Agricultura ( ^radual
AgroSat, basado en técnicas para la ^ ►d-
quisición de datos yue mucstra la varia-
ción dc la producción intrap^ ► rc^laria (dcn-
tro de una misma parccla) y pcrmitc la
adecuación dc las técnicas de fertilización,

siembra y protccción dc cultivos cn
^^^^ base a los datos recogidus, programa

presentado y premiado tamhirrn cn
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Agromck '^)7.
• La mcdalla de oro dc SIMA

'97 se otorgó a una ^ ►honadora dc
la iirma Amazonc quc, hasándosc
en la técnica de la k^^lización por
satélite, Diffcrenti^ll Global Positiun

System (DGPS), pcrmitc situar la
posieión exacta del equipo y controlar
automáticamentc la rcgulación dc cau-

dal dentro de la parccla.
• Sistemas varios para mcjoru- la cali-

dad de las aplieaciones de fitosanita ►ios, co-
mo la tobera de pulvcri-r.acicín líyuido/airr
de regulación electrónica ("1'ecjct), quc
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ubtuvo una medalla de plata; la
homha centrít^uga biturbina
(Berthoud) o cl indicador elec-
trónico dc nivcl con captador
potcnciom^hico para pulveri7.^a-
dores ( Berthoud) que garanti7a
cl umtrol del nivel al llenar el
tanyuc y limita la posibilidad de
una contaminación accidental.

• "hamhién en FIMA'^)7, la
agricultura de precisión tuvo
una presencia importante a tra-
v^s dcl sistcma Fieldstar (Nove-
dad "h^cnica Sohresalicnte) pre-
sentado por Massey Ferguson
Ihérica, yuc utiliza el sistcma
I^GPS para anali^^ar, de manera
prCCls^l, la prodLlCClón OhlCnlda constante la distancia de la barra de pulverización al objetivo.

cn cada zona dc la parcela, a
mcdida yue el conjunto se desplaza sobre
la misma.

Resultados de revisión de equipos

T^>dos ^stos cyuipos v su alta califica-
ción tccnológica contrastan con la realidad
obscrvad^i en muchas árras dc nuestra
gcografía. Diferentes campañas de revisión
dc cquipos se han Ilcvadu a cabo por ins-
tituciones púhlicas y privadas, relacionadas
cn muchos casos con equipos dcstinados
^i la distribución de insurnos (abonadoras,
scmhradoras, cyuipos para tratamicntos
fitosanitarius) y, desgraciadamente, todas
cllas han rcvelado resultados similares.

• El Plan de Rcvisión dc Ahonadoras
llevado a cabo por Ebro Agnícolas en la
zona remolach^ra de Castilla y L,eón ha
puesto de manifiesto que el 60% de los
cc{uipos rcvisados cran desechables en las
condiciones mecánicas en las yue se eva-
luaron, es decir, quc no existía nin^^una
anchura dc trahajo con la quc sc pudieran
ohtener cocficicntes de irrcgularidad infe-

iiores al 10%, mientras que únicamente
uno de cada cinco ag^icultores aplicaba la
dosis dc abono realmente pretendida.

• La campaña de revisión de equipos
de tratamientos fitosanitarios en la D.O.
Penedés, rcalizada por el Departamento
de Ingeniería Agraria de la Escuela Supe-
rior de Agricultura de Barcclona, muestra
defectos en el manómetro en el 90°/a de
los casos, deficiencias en el indicador de
q ivel en 3 dc c^ada 4 máquinas rcvisadas,
hoyuillas con una media de edad de más
de 5 años (con las correspondientes des-
viacioncs de caudal debidas al desgaste) y
velocidades dc avance y presioncs de tra-
hajo utilizadas muy por encima de las
aconsejadas.

Sin embargo, lo que más llama la aten-
ción de estas campañas son los resultados
ohtenidc^s a partir de encuestas en cuanto a
actitudes frente a la utilización de los equi-
pos. La Falta de hábitos en cuanto a su
calibración, comprohación de caudales (tan-
to de fitosanitarios como de abonos), la
elección y verificación de la correcta velo-

cidad de trabajo en función dc
las caracteiístic^^s dc la parcela,
son actitudes habituales. Y en la
mayuría de los casos, estos pro-
blemas son dchidos no a una
actitud de desinterés por parte
del a^,uicultor, sino quc se coiTe.S-
ponden am un impoi-tantc défi-
cit de información y forn^ación.

Probablemente, este dcsfasc
entr^e el estado actual de la tec-
nología en materia de mecani-
zación agraria y la realidad coti-
diana podría reducirsc a través
de unas adecuadas campañas
de formación e informacieín. L.^^
responsabilidad de esta forma-
ción creo yue debe ser compar-
tida, por un lado, desdc los

centros dc enseñanza (vía organizaciún dc
jornadas, cuisillos, etc.); por oh-o, desde cl
propio sector productivo (ejemplos claros
pueden ser las asociaciones dc productores
como el ITC'F, cereales y forraje, o el CE-
TIOM, oleaginosas, ambas en Francia; o
el ITG en Navarra y AIMCRA en Casti-
lla y L.eón) dedicando una peyueña cuota,
variable en función del volumcn dc pro-
ducción, a la mejora y desai-rollo de cuan-
tos aspectos tengan que ver con la activi-
dad a desarrollar; y, finalmente, desde el
sector de los (abricantcs y/o distribuidores
de maquinaria agrícola, a través de la
organiración de demostraciones, cw-sillos
técnicos, etc.

Afortunadamente c^ida vez son m^ís las
empresas en las que un clem^nto funda-
mental en su política de vent^^>s es el de
la formación del agricultor, entrc otras
razones porque es imposiblc cl sacar el
máximo beneficio de la tecnología actual-
mente disponihle sin una buena basc de
conocimicntos. Y esta huena base redun-
dará al final en heneficio de todos. n

Criterios para la decisión La tecnología del futuro Las acciones para hoy

Trabajo del suelo
Elección de la técnica en función. Regulación automática de los aperos en Correcta elección del binomio tractor-apero
del tipo de suelo y la rotación función del estado del suelo y del cultivo. y racionalización de las actuaciones

Slembra
Elección de la variedad y la dosis en función Modulación de la dosis durante la siembra según la Comprobación previa de ta dosis distribuida,
de los condicionantes ( fecha de siembra variabilidad intraparcelaria. utilización de semilla certificada y mantenimiento
y estado del terreno) adecuado de la sembradora.

Fertlllzaclón
Razonamiento de las dosis según objetivos Modulación intraparcelaria de las dosis según las Comprobación de la anchura óptima de trabajo;
de produccibn; utilizacibn de los balances caracteristicas constantes del suelo (tipo, utilización de abonos con características fisicas
de nitrógeno. profundidad), de las zonas identificadas y del adecuadas; comprobación del caudal de abono

estado del cultivo. emitido por la máquina.

Protecclón de cuRlvos ^
Modulación de las dosis y de los Aplicación selectiva de producto; Elección adecuada de tos parámetros (velocidad,
volúmenes; reducción de las pérdidas por sensores ópticos de detección de maias presibn); control periódico de las boqulllas;
deriva; estimación de riesgos mediante hierbas, etc. calibración antes de cada aplicación; adecuación
modelos de previsión, del equipo a las características del cultivo.

A^rlcultura Agricultura de Precisión Agricultura de Formación

VIDA RURAL/N.° 51/15 DE SEPTIEMBRE 1997/27

Fig. 2. Detalle del sistema electrónico Stabilor, de Hardi, que mide de manera


